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Sobre el abuso de la autoridad y el poder en la Orden 

Estimados hermanos,  

¡Que el Señor les dé la paz! 

Durante las dos últimas décadas, nos hemos enterado de comportamientos muy 
inquietantes y de graves escándalos por parte de algunos clérigos y religiosos. 

Se ha señalado que el abuso sexual de menores y adultos vulnerables es una 
manifestación de un abuso más profundo, el de autoridad y poder. Quienes sufren 
los abusos se encuentran en una posición de grave vulnerabilidad frente a quienes 
los perpetran. 

El uso del poder como tal es un elemento inevitable en todas las interacciones 
humanas. Los Evangelios, sin embargo, ofrecen un punto de vista alternativo al 
poder considerado como poder sobre alguien. Como se señala en la Instrucción 
“El servicio de la autoridad y la obediencia”, el poder debe ejercerse siguiendo el 
ejemplo «del Señor Jesús que lavó los pies de sus discípulos, la autoridad está al 
servicio de la comunidad para que, a su vez, ésta se ponga al servicio del Reino 
(cf. Jn 13,1-17)»1.  

Sin embargo, cuando el uso del poder y la autoridad implica abuso sexual o 
violencia, el perpetrador no sirve a las necesidades del otro sino a sus propias 
necesidades, y en este proceso daña profundamente al otro. Esta es la razón por 
la que muchas víctimas de abusos sexuales han expresado lo impotentes y 
vulnerables que se sintieron durante años, lo radicalmente desvalidas que se 
sintieron por lo que estos perpetradores les habían dicho o hecho. 

Los casos notorios de abuso demuestran las formas en que se manipuló el flujo 
de información. Además de los casos muy visibles y ampliamente denunciados, 
existen otras formas potenciales más extendidas y sutiles de abuso de autoridad y 
poder que se encuentran dentro de las estructuras de la Iglesia e incluso dentro de 
nuestra Orden.  

 
1 Dicasterio para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, El servicio de la 
autoridad y la obediencia, n. 17. 
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El riesgo de abuso de autoridad y poder es muy alto en algunas relaciones, por 
ejemplo: 

a. La relación entre el confesor y el penitente: los consejos del confesor 
pueden tener un fuerte efecto sobre el penitente, en ocasiones muy 
negativo. 

b. Lo mismo vale para la relación entre un director espiritual y un fiel que 
busca consejo y orientación. 

c. La relación entre los jóvenes en formación inicial en la Orden y sus 
formadores y superiores está llena de peligros, especialmente en el 
momento de los escrutinios para la profesión y las sagradas órdenes. 

d. La relación entre los hermanos profesos solemnes y sus Ministros al igual 
que con los Guardianes puede convertirse también en una relación de abuso 
de autoridad y poder, especialmente en momentos de decisiones 
importantes dentro de la Provincia o de la casa. 

e. Dentro de las comunidades, las relaciones entre los frailes también pueden 
degenerar en una forma de abuso de autoridad y poder: esto puede ocurrir 
cuando hay diferencias de edad entre los frailes, cuando hay frailes 
mayores y enfermos, cuando hay frailes de diferentes orígenes étnicos o 
culturales. 

En tales circunstancias, puede suceder que un hermano intente dominar, 
manipular y controlar a otro hermano o a un laico, incluso a veces 
inadvertidamente. Sin embargo, todas estas formas de abuso deben ser rechazadas 
como totalmente contrarias a nuestra vocación de ser hermanos de todos. 

La Iglesia Católica, a través de su legislación universal y particular, y nuestra 
Orden, a través de las directrices del Capítulo general 2021, se han esforzado por 
establecer estructuras, políticas y procedimientos para hacer frente a la realidad 
de estos abusos y garantizar que la protección de los menores y adultos 
vulnerables sea parte integral de nuestra vida y misión. 

San Francisco deseaba que los hermanos fueran por el mundo con alegría y gozo, 
como siervos y súbditos de todos, pacíficos y humildes de corazón. De este modo, 
serían verdaderos seguidores de Jesucristo, quien vino a servir y no a ser servido, 
y serían fieles a su vocación de ser Hermanos Menores en la práctica y no sólo 
de nombre.  
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No solo en el ámbito de la fraternidad, sino en relación con todas las personas, 
los hermanos no deben emplear ninguna manifestación de poder que sea violenta 
o degradante.  

Una vez más, los miembros de la Comisión para la Protección de la Orden 
agradecemos sus esfuerzos en este ámbito. Quedamos a su disposición para 
cualquier información o aclaración. 

En este tiempo santo de Adviento, oramos para que Dios bendiga su estilo de vida 
evangélico, para que difundan la Buena Nueva del Señor, y para que el nuevo año 
2024 les encuentre renovados en la esperanza y en la fe. ¡Paz y bien! 

 
 
____________________                       ___________________ 
Aidan McGrath, ofm       Sig.ra Anne Peach 
 
 
____________________                  _____________________ 
Joseph Cavoto, ofm        John Paul Tan, ofm 
 
 
___________________                          ____________________ 
Teofil Czarniak, ofm          Albert Schmucki, ofm 
                Presidente de la Comisión 
 
 
 
Dada en la Curia general OFM el 3 de diciembre de 2023. 
Primer domingo de Adviento 
 


